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A mi inspiración,

porque ni Medusa en un millón de años podría

petrificarme como lo hace tu mirada,

esa ladrona de palabras que me deja sin sentido...

Te quiero
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¡TIN!, se abrieron las puertas…

—La próxima cambia algo para que no suene esto…

—Ya, yo también lo odio —dice Charles con una risa nerviosa.

Armas en alto, avanzaban despacio, no había rastro de ningún ser vivo, los monos se habían dado un festín y habían destrozado lo que quedaba de las salas de exposiciones. Estaba todo esparcido por el hall. Shamsha se paralizó momentáneamente.

Callia, susurra —¡Vamos, Sham, ahora no puedes echarte atrás!

Shamsha salió de su letargo. La miró con decisión y con una expresión de dureza dibujada en su cara, aunque en realidad le temblaban las piernas tan fuerte que casi oía cómo chocaban sus rodillas. Charles apretó su mano, la miró fijamente, esos ojos siempre la tranquilizaban y se arrepintió por haberle gritado que no viniera.

—¡Probemos con ese! —Lewis se dirige hacia un vehículo que se encuentra en la entrada del palacete.

—No tiene iones, ¡joder!, ¿qué pasa, Sham?

—Hacía tanto tiempo que no me paraba a observar el cielo…

—Ahora no es mom…

—¡Charles, derecha!

Un pequeño mono los observaba atónito. Shamsha se quedó petrificada, este hinchó el pecho para gritar y el pánico se le apoderó. De repente, un sonido similar a una ráfaga le rozó el oído, el mono se desplomó fulminado, dejando un gran charco de sangre en el suelo que brotaba de su cabeza en cascada.

—Vamos, no perdamos tiempo, tardarán poco en notar su ausencia…

Caminaron durante largo rato, siempre alerta de cualquier cosa o ruido que hubiera a su alrededor.

Shamsha estaba horrorizada, la ciudad estaba toda destruida, era un espejismo. Caminaban por una larga carretera que se dividía en otras más estrechas, a los laterales se encontraban ruinas de lo que antes habían sido preciosos monumentos, las lágrimas brotaban de sus ojos en contra de su voluntad, el paisaje era abrumador, había miles de vehículos, volátiles y terrestres colapsando las vías, todos destrozados, probaban los que creían que podían servirles. No tuvieron suerte, ninguno tenía ni un ápice de iones, electricidad, agua u otro combustible.

Sentía su cuerpo tan tensionado que creyó que alguno de los músculos que le obligaban a caminar se rompería como una goma elástica cuando ya no soportaba más.

En un susurro, Lewis ordenó que se agacharan.

—¡Abajo!

Como si de un acto reflejo se tratara, todos se tiraron al suelo, sentían el asfalto caliente sobre su pecho y muslos. Shamsha miró a Callia, esta posó el dedo índice sobre sus labios, agrietados por el calor y la deshidratación. Shamsha la observaba, el miedo manaba de sus cuencas y Callia se percató de ello, le tocó el hombro, susurrándose que estuviera tranquila, giró la cabeza buscando la amenaza.

Desde el suelo, bajo un coche esperaban el próximo peligro, rogando que pasara de largo o atacarlo antes de ser agredidos.

Shamsha estaba sorprendida, no lo podía creer, eran humanos, ¡se escondían de ellos!, no entendía por qué no corrían a unirse y preguntarles todo lo imaginable. Lewis y Charles habían desaparecido, su estado de pánico se volvió permanente, Callia le apretaba el hombro, le susurraba que se tranquilizara, pero le era imposible, solo podía ver las botas militares y oír las voces de aquellas personas, hablaban en un idioma extraño, parecía ruso, no estaba segura, le sonaba muy raro, con un acento muy marcado.

—¡HELLO, WE KNOW YOU ARE THERE! —El desconocido habla en inglés con un marcado acento ruso.

No contestaron, estaban solas, miró a Callia que agitaba su mano suavemente con la palma hacia abajo, a la vez que le susurraba «tranquila», vio cómo contaba cuántas personas estaban con el hombre que les gritaba. Callia la miró fijamente y casi le rogó en un susurro:

—Quédate aquí, no salgas por nada del mundo, intenta llegar al maletero a través de los asientos traseros del coche, no los cierres del todo, ¿ok?, en un rato volveré a por ti.

—No salgas, no me inspiran confianza…

—Lo sé, Sham, pero nos encontrarán, prefiero salir y ver qué coño quieren…

—Puedo ayudarte.

—Espera, haz lo que te he dicho, el elemento sorpresa es nuestra mejor baza.

Se alejó dos o tres coches, salió con las manos en alto, el hombre le preguntó si estaba sola, ella le contestó que en el fin del mundo era muy difícil no estarlo. Shamsha abrió los asientos y se metió en el maletero. El olor era nauseabundo, se asfixiaba, vio que había un hacha, una motosierra y demás herramientas de jardinería, «podría sernos útil». De repente, salió de sus pensamientos al oír a su amiga gritar:

—¡SUÉLTAME, CERDO! —grita Callia.

Hablaban en un idioma que Shamsha no lograba entender del todo, creía que era ruso, tal vez ucraniano, pero no estaba segura, estaban bastante lejos. Callia era fuerte, pero no podría contra tantos.

—¿Dónde están?

—¡OS HE DICHO QUE ESTOY SOLA!

—¡CÁLLATE!

Golpeaban los coches, cada vez estaban más cerca. Shamsha no sabía qué hacer, oía cómo abrían los maleteros, en breve la descubrirían. Cogió el hacha con fuerza, esperaba a que abrieran para atacar, después ya pensaría cómo resolver el resto de la situación, pero los golpes cesaron, distinguió otra voz que gritaba.

—¡VES CÓMO NO HAY NADIE MÁS, VOY SOLA, SUÉLTAME!
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Conocía a Callia demasiado bien para saber con certeza que la griega tenía un plan, si hablaba en castellano era para que ella la entendiera, se preguntaba dónde estarían Lewis y Charles, a lo mejor los habían capturado antes que a Callia, no sabía qué podría hacer ella si se llevaban a Callia y a los demás, se arrepentía de haberles embaucado para lanzarse a aquella «aventura» suicida, no había pasado ni una hora y ya estaban en peligro.

Tenía que hacer algo. Abrió levemente el asiento, no podía ver nada, empujó un poco más partiéndose algo que sonó como un trueno en mitad de la nada y todos se giraron hacia donde estaba ella. Callia gritó, golpeó con fuerza al hombre que la retenía, lanzó una patada a otro, sacó un cuchillo e hirió a otros dos. Se abrió paso, cogió su arma y cuando se disponía a disparar, algo la golpeó con fuerza por detrás, no vio a una mujer que salió de la nada, cayó al suelo, estaba viva. Shamsha la veía retorcerse de dolor mientras un fino hilo de sangre recorría su frente, salió torpemente del coche, se puso de pie sujetando el hacha con las dos manos, arrepintiéndose de no llevar un arma encima.

—¡SOLTADLA! —grita Shamsha empuñando el hacha con fuerza.

—¡NO ES NUESTRA PRISIONERA, NOS ATACÓ PRIMERO! ¡NO SOMOS SAQUEADORES! —responde la mujer que ha golpeado a Callia.

—¡IROS POR DONDE HABÉIS VENIDO! —Shamsha sabe con certeza que un hacha contra sus armas no es de mucha ventaja, pero no puede dejar a su amiga.

—¡NO PODEMOS DEJAROS IR, SABÉIS NUESTRA POSICIÓN! ¿QUIÉNES SOIS? —grita la mujer a Shamsha.

Callia intentó levantarse, uno de los hombres le apuntaba a la cabeza con un arma.

—Solo pasábamos por aquí, no somos saqueadoras, estamos de paso… —Callia se frota la parte de la cabeza donde la habían golpeado.

—¿Tenéis comida? —pregunta uno de los hombres con los ojos desorbitados.

—No. —Callia analiza la situación para actuar en cuanto tenga ocasión.

—Ve a ver si aquella del hacha tiene algo de comer, si no ves la situación bien, dispárale, si no tiene comida, ella será nuestra comida… —Callia extiende la palma de la mano, señal de: «esperad».

Uno de los hombres que la acompañaban le contestó en otro idioma, empuñaba el arma hacia la posición de la doctora; de repente, sin pensárselo, echó a correr para esconderse y tener algo más de ventaja sobre él. Esperó, pero no venía, se asomó levemente, pero no veía nada.

—Tranquila ya ha pasado —Callia le toca el hombro para que se tranquilice.

—¿Estás bien? —Charles le pregunta, acariciándole la cabeza.

—¿Qué ha pasado?

—Esperamos para ver si eran hostiles y resultó que sí lo eran, por lo que hemos encontrado en sus bolsas, eran saqueadores y algo más, tenemos que ir con más cuidado —dice Lewis con semblante serio.

—¿ALGO MÁS?

—Tranquila, Sham, no pasa nada…

—¡NO!, ¡explicadme qué coño era ese «algo más»! —Los tres se miraron, finalmente Lewis la miró y le dijo:

—Mi niña, comen de todo, todo…

—Pero ¿qué…, personas?

—Sí. —Callia toca su brazo mientras contesta.

—Ya me estoy arrepintiendo de salir de mi cueva…

Cogieron todo lo que pudiera servirles de ellos. Shamsha no pronunció palabra, se fijó en que les habían disparado, tres disparos certeros en la cabeza, uno por persona, científicos transformados en francotiradores; tenía que despertar, vencer su miedo, no podía ser una carga, le pidió a Charles que le diera el arma de la mujer. Se acercó a su cuerpo sin vida, la sangre se le heló al ver que era la chica que todos los días la atendía en una cafetería cercana al primer trabajo que tuvo en una biblioteca de su antiguo barrio.

—¿Qué pasa, Sham?

—Nada, solo que la conocía, era simpática.

—Ahora ya no es nada, cariño, recuerda ellos o nosotros… —le consuela Callia con una cálida mirada.

Gritos de monos se oían en la lejanía aproximándose.

—Vamos, los monos se entretendrán un rato…

Shamsha se sentía perdida, asimilar todo tan rápido no le era tan fácil, a veces su mente, apiadándose de ella, antes de que entrara en shock, la evadía haciéndola creer que todo era un mal sueño.

Un mundo idílico que se esfumaba con premura para que no bajara la guardia. Había estado demasiado tiempo en él, ya iba siendo hora de asumir la realidad y por primera vez en mucho tiempo, ser valiente y afrontarla. Ese horrible momento en el que volvía a verlo todo tal y como era, abría las puertas de par en par al horrible miedo, que resurgía, campando a sus anchas por su sistema. Corrían sin mirar atrás, oían los agudos gritos a lo lejos, no había tiempo para el cansancio, tenían que alejarse lo más rápido posible.

Correr, esconderse, vigilar, correr, esconderse, vigilar, correr, esconderse, siempre alerta, era una tensión constante, no sabía hasta cuándo su estómago podría aguantar aquello, una y otra vez esperaban a que pasara el posible peligro, la tensión de su sistema no desaparecía nunca, se preguntaba una y otra vez cómo sus amigos habían aguantado aquello, estaba segura de que tenía una úlcera del tamaño de su mano, la culpa la corroía, no había sopesado el peligro y la dificultad de lo que su aventura, una y otra vez se repetía: «Sé fuerte, tú los has traído».

—Vamos, ya falta poco, Sham, tú puedes. —Lewis la mira con ternura.

—¡CUIDADO!

Un pájaro gigante apareció de la nada. Lewis la empujó tirándola al suelo, otros pájaros aparecían. Charles disparó al pájaro que atacaba a Lewis, sacó de su mochila una bomba de humo.

—¡CORRED!

El humo lo tapó todo. Shamsha cerró los ojos, corría hacia delante, chocaba con coches a los que esquivaba después de golpearse, oía a Callia y a Charles gritar su nombre, pero no veía nada; pensó que si seguía recto seguro que se encontrarían, oía a los pájaros emitir sonidos que nunca había escuchado, eran insoportables, una especie de pitidos agudos casi sin sonido, pero que perforaban sus tímpanos y se resentían. Era muy doloroso, avanzaba todo lo rápido que sus piernas le permitían, con los ojos entornados para intentar ver algo.

¡CRACK!

Chocó con una pared. El impacto fue tan fuerte que la empujó brutalmente contra el suelo, cayó boca arriba en plancha, estaba muy aturdida, el golpe había sido estrepitoso, todo estaba negro y en silencio.

—¡CHARLES! —grita Callia

—¡CALL! —Charles la ha oído, mira a su alrededor buscándola.

Shamsha no podía respirar. «Sham, levanta, peligro, vamos». Piensa, intentando hacer acopio de fuerzas.

Intentó abrir los ojos, todo estaba borroso y teñido de rojo, otra vez estaba asustada, «basta ya», harta de tener miedo, hizo un esfuerzo sobrehumano, intentaba ver, quería moverse, pero el cuerpo no le respondía, su cabeza daba vueltas, parecía que le iba a estallar. Cerró de nuevo los ojos en un intento de abandono, era reconfortante, «¡no!», lo pensó bien, un golpe y unos asquerosos pájaros no podían acabar con ella, quería vivir, tenía que vivir, era afortunada.

Buscó en el fondo de su cuerpo aquella pequeña reserva de energía que siempre queda, sabía que era el momento de usarla. Apoyó las manos contra el suelo y elevó el torso. El dolor era tan intenso que sentía todos los músculos y tendones. No se lo pensó e intentó levantarse, le fue imposible, sentía una fuerte presión en el pecho, se dejó caer de nuevo. «Vamos, Sham».

Giró sobre sí misma. Tumbada boca abajo, el horrible sabor del polvo con la sangre se introducía en sus papilas, la fuerza repartida no había tenido en cuenta el poder escupir, tenía apoyadas las manos y los pies, iba gateando y arrastrándose, pensó en sus dos opciones: erguir el cuerpo o seguir arrastrándose por el suelo, aunque sabía que de un momento a otro sus brazos fallarían y no volvería a levantarse. «¡NO!», sin saber cómo, se irguió del todo, la cabeza le daba vueltas como cuando volvía a casa, después de haberse bebido hasta el agua de los charcos, arrastraba los pies torpemente, la boca le sabía a sangre, podía olerla…

En lo poco que sus ojos le dejaban ver, divisó un claro en el que no había humo, fue hacia él, cuando de repente, algo le agarró con fuerza por la muñeca; sabía que era Callia, sintió una sensación de alivio y se dejó caer sobre ella. La griega la rodeó con sus brazos sujetándola con fuerza, hablaba por radio, a Shamsha de nuevo todo se le tornó negro, oía en la lejanía a su amiga hablar…

KKKKKGSSSSSSS

—La tengo, se ha golpeado en la cabeza, está bien, te veo, C., ¡sigue avanzando!

KKKKKGSSSSSSS

—Recibido, voy a tu posición, te veo.

—Voy.

—L., ¿dónde estás?

—No te preocupes, os he visto, voy a asegurar el perímetro.

—No tardes, aquí hay un hueco entre los escombros, vamos a entrar.

—Asegúrate de que es seguro, puede derrumbarse, comprueba que no hay.

KKKKKGSSSSSSS

—¿L.?, ¡responde!, ¿dónde coño estás?

—Es… KGSSS, tran… KGSSSS.

—Call, ¿qué pasa? —pregunta Shamsha semiinconsciente.

—Tranquila, pequeña.

—Hola, chicas.

Charles tocó el pelo de Shamsha, se miró la mano, estaba llena de sangre. Ella, con la voz muy débil, le dijo:

—Tranquilo, no es nada.

—¡Has roto el edificio! Jajaja.

Ella sonrió levemente, él le respondió con un tierno beso en los labios.

—¿Dónde está?

—No lo sé, me dijo que iba a asegurar el perímetro.

—Lo oí, pero me está preocupando, he oído a los monos...

—¿Monos? —pregunta Shamsha asustada y semiinconsciente.

—Tranquila, estamos a salvo.

Esperaron unos minutos que se les hicieron eternos hasta que Lewis apareció.

—¿Qué pasa, tíos?, eres muy torpe, ¡has roto el edificio con la cabeza! Jajaja —dice Lewis mirando a Shamsha.

Shamsha respondió con una leve sonrisa, tenía los ojos cerrados. Lewis se acercó a su cara para observarla con atención y le alumbró con la linterna la herida. Rebuscó entre el cuero cabelludo para verla más nítidamente.

—Esto no es nada, voy a limpiarte y a echarte una cosita que a lo mejor te va a escocer un poquito, pero… ¿no llorarás, no? —le habla con tono burlón, mientras pone esa encantadora sonrisa de padre con la que calma a todos sus pacientes. Con voz débil y una sonrisa forzada—. Vamos, idiotilla, dale…

—Vale, allá voy, quieta.

Shamsha resopló y se retorció sujeta por Callia.

—Escuece…

—Vamos, allí parece seguro.

Decidieron pasar dentro del edificio medio derruido la noche. Callia dormía con Shamsha acurrucada en su regazo.

—Una cosa, Call —dice Shamsha con los ojos cerrados y la voz entrecortada.

—Dime, pequeña —responde Callia acariciándole el pelo.

—Si me entran ganas de hacer cosas durante la noche…

—¿Cómo?, no entiendo, ese golpe te ha afectado más de lo que creíamos.

—Cosas…, ya sabes…, el cuerpo quiere cosas…

—Joder, Sham, no te entiendo, anda, duérmete…

—Es serio, Call…

Callia salió de su letargo poniendo toda su atención.

—Vaaaaaale, dime…

—Pues dejar cosas que el cuerpo no quiere por ahí, abandonadas…

—Ehhhhh, estás fatal. ¡AAHHHHHH, joder, Sham!, ¿te refieres a cagar?

Shamsha se ruborizó.

—Ehhhh, sí…

—Tranquila, avísame y yo te acompaño. —Callia vuelve a cerrar los ojos.

—Es que en las pelis sobre el fin del mundo no sale nunca como lo hacen…

Callia se rio con los ojos cerrados.

—Cariño, esto es la vida real, todos cagamos, además se me gastaron las pastillas «Noexcret» (Nota del autor: Noexcret eran unas pastillas que disolvían todos los deshechos que el cuerpo generara y los eliminaba a través de los poros de la piel en forma de sudor, muy usadas en guerras).

—Buenas noches, mi heroína.

—Buenas noches, mi chalada.

CRASH, CRASH, CRASH

Shamsha dormía plácidamente. Se sobresaltó.

—¿Qué pa…

Se encontró en el suelo apoyada, Callia no estaba. Charles le puso la mano en la boca con tanta fuerza que apenas podía respirar, otra vez el corazón se le iba a salir del pecho. Abrió los ojos con tanta fuerza que le dolieron las cuencas, miraba con rapidez en todas direcciones, quería saber cuanto antes qué pasaba. La mano de Charles seguía apretando, poco a poco fue rebajando la fuerza. Era de noche totalmente, sus ojos intentaban adaptarse a la oscuridad, se concentraba en la luz roja que salía de la linterna de Lewis que alumbraba entre los huecos oscuros de los escombros. No veían nada extraño, era difícil saber si algo se ocultaba, había muchas cuevas diminutas totalmente en penumbra, igual que ellos estaban escondidos en una de ellas, algo o alguien podría estarlo de igual modo.

Callia susurró:

—Lewis, propongo quedarnos aquí, vigilaremos por turnos.

—Me parece bien, no podemos salir ahora, estaríamos expuestos a muchos más peligros y hoy hay muchas nubes para ver algo… —responde Callia.

—Ok, no veo mejor opción, empiezo yo…

—No, yo he dormido mucho rato y plácidamente, todavía no tengo esa costumbre de estar en alerta permanente… —dice Shamsha con tono imperativo.

Charles asintió levemente, estaba segura de que los demás no confiaban en su capacidad de centinela, pero cedieron rápidamente. El cansancio de todos estos meses, la escasa comida ingerida desde que salieron del laboratorio y el agotamiento mental de la tensión que nunca termina, produjeron que la «mosquita muerta» quedara a cargo de los «tres guerreros».

—Tranquilos, podéis dormir como princesas, yo nunca me duermo si no quiero…

¡CRRAAAAASSSSHHHHHHHH!

Shamsha se despertó de un sobresalto, «joder, Sham, te has dormido, pero ya no más».

Los demás no se percataron de ello, de todas formas no veía sus caras, estaba segura de que Callia no estaba dormida, no la veía, solo sentía el roce de su piel en contacto con su brazo; a Charles lo tenía pegado en el otro, los oía respirar muy despacio, pero sabía que si ella se había despertado con el ruido, ellos también. El estómago le empezó a doler, tenía una gran presión, nunca se perdonaría si por su culpa e insensatez los demás habían corrido peligro…

—Tranquila, bella durmiente, se ha desplomado un pedrusco… —le dice Callia.

—Ehh, yo…

—No pasa nada, es acostumbrarse, yo no duermo casi nunca…

—Ehhhh, yo lo…

—Descansa, Sham, no te preocupes.

Estaba amaneciendo, poco a poco la claridad se adueñaba de los escombros, aunque la oscuridad seguía siendo la reina de las cuevas, debido a los derrumbamientos, creaba una reconfortante sensación de seguridad.

—¡Buenos días!, tienes buena cara —dice Charles mirando a Shamsha con una sonrisa.

Charles guiñó un ojo a la doctora, gesto inequívoco de que sabía perfectamente que había permanecido despierta diez minutos, tras acordar que vigilaría.

—¡¡Menuda vigilancia, princesa durmiente!! —dice Lewis con tono burlón.

—Ehhh, no…

Callia le susurró al oído, mientras se reía:

—Cariño, roncas…

Sentía cómo el calor se apoderaba de sus mejillas, no dijo nada, únicamente miró al suelo entre sus rodillas. Lewis comenzó a gatear con el arma a la espalda, con gesto serio y decidido, dijo:

—Salgamos de aquí.

Todos le siguieron de cerca, gateaban hasta la salida de la cueva, uno a uno se ponían de pie. Cuando al fin salieron al exterior, sabían que no podían perder tiempo.

—Vamos, por aquí —dice Lewis.

Shamsha no les siguió, estaba clavada, estupefacta por la belleza del amanecer. Era precioso, tonos morados, dorados y rosas, se reflejaban en sus ojos dotándolos de un brillo incandescente, hacía tanto tiempo que no veía uno que le pareció una escena extremadamente bella para guardarla en su retina, esa sería la mejor imagen en mucho tiempo que su cerebro retendría y mejoraría cada vez que la rememorara.

Creyó que los demás la acompañaban en su admiración por aquel espectáculo, pero no era así, en realidad estaban a su alrededor inspeccionando el terreno. Callia estaba nerviosa, permanecía alerta, sabía que algo les acechaba, su cara delataba que la noche había sido muy larga para ella. Volvieron todos junto a Shamsha, que seguía admirando el cielo, añoraba los atardeceres con su madre y hermana en el pueblo; recordarlo hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas, no se acordaba de cuándo fue la última puesta de sol o el último amanecer que vio, pero lo que sí le hizo recordar es el porqué estaba ahí, tenía que dejar de ser una boba y convertirse en una luchadora, el remordimiento por haberse dormido la seguía reconcomiendo.

Se prometió a sí misma que, a partir de ese momento, se armaría de valor para todo lo que le viniera y se esforzaría más por ayudar en vez de dificultar la situación, «tú los has embaucado, no seas una idiota».

—Mamá…, snif, snif… —Se seca las lágrimas y se vuelve hacia los demás que la observaban desde detrás—. Lo… siento.

—Tranquila, tómate tu tiempo, a todos nos pasa. —Callia le apoya la mano sobre el hombro para reconfortarla.

Tenían que elegir el camino más seguro y a la vez el más corto, oían ruidos que provenían del interior del edificio, parecía como si se resintiera de dolor, oyeron otro ruido seguido de un estruendo ensordecedor.

—¡CORREEEEDDDDDDDDDD! —grita Charles desesperado.

Poniendo su musculatura al límite, corrían asustados y con desesperación, como alma que lleva el diablo, sin rumbo, uno detrás de otro, o apelotonados, se chocaban, separaban y cuando a alguno le fallaban las fuerzas, se agarraban de la mano tirando agresivamente para que no desistiera. El suelo temblaba bajo sus pies, miraban fugazmente hacia atrás al edificio en el que habían pasado la noche, se derrumbaba estrepitosamente, se habían librado por poco de morir aplastados…

Un edificio imponente en su momento de esplendor, un gigante de cristal de esas maravillas de la ingeniería moderna.

Ahora caía sin freno, toneladas de cristal y escombros eran vomitados sin piedad sobre la arteria principal de la ciudad.

El bloque se precipitaba hacia el suelo, grandes trozos se desprendían y no podían escapar. Sabían que su destino estaba escrito, corrían sin descanso, pero no llegarían a distanciarse y sobrevivir. La desesperación los impulsaba a convertirse en velocistas de élite, más y más rápido, la boca tenía un sabor: sangre.

Miraban a su alrededor para buscar una solución rápida a la situación, la mente de Shamsha estaba bloqueada, el pánico se había apoderado de todo su sistema, «no, así no», no sentía las piernas, sabía que corrían, pero ella no les daba órdenes, miraba a los demás, se libraban por poco de morir aplastados por los desprendimientos, oía cómo detrás de ellos todo quedaba destruido...

—¡POR AQUÍ! —grita Lewis.

Se introdujeron con rapidez en el interior de un enorme tráiler mecanizado (Nota del autor: los tráileres mecanizados, eran enormes naves autónomas, muy resistentes, sin conductor, transportaban materiales peligrosos o de alto valor económico, cuando todo estalló, la gente volcaba estos aparatos colocando bombas de onda para acceder a su interior).

Estaba volcado, lo abrieron, dentro había cientos de palés antiguos de madera (Nota del autor: los palés eran extremadamente valiosos, se consideraban arte antiguo, lo más probable es que los transportaran a algún lugar secreto para protegerlos de los saqueos, no habían podido acceder al interior hasta que la batería del tráiler mecánico se agotara o que el ordenador control diera la orden expresa de apertura, así que la carga que transportaba seguía intacta).

—ES NUESTRA ÚNICA OPORTUNIDAD. ¡VAMOS! —grita Lewis.

Entraron en el tráiler. Se cubrieron la cabeza con las manos por puro instinto, el ruido era atronador, sus cuerpos vibraban y retumbaban dentro del vehículo, la potencia de los impactos les impedía levantar la cabeza para ver qué sucedía sobre ellos.

Albergaban la esperanza de que la estructura aguantara y poder salir de allí; para su tranquilidad, en cuestión de minutos el ruido cesó. Shamsha sentía en su espalda algo presionándola, abrió los ojos. Era Charles y estaba inconsciente, giró sobre sí misma para ponerse frente a él.

—¡CHARLES!

Él le apretó el brazo, pero ella estaba tan fuera de sí que ni se inmutó, le gritó una y otra vez, entre sollozos le suplicaba. Charles la había protegido con su cuerpo de unos cascotes, cuando vio que sus labios se movían levemente.

—Qué gritona eres, no te vas a libras tan fácilmente de mí… —le dice Charles con la voz entrecortada.

Shamsha lo abrazó con fuerza, él respiraba con dificultad, aflojó su abrazo, observó que estaba de una pieza, agarró sus mejillas entre sus manos y juntó sus labios con los de él, un beso tierno; lo tenía a milímetros de sus ojos, él balbuceaba en un susurro cosas ininteligibles. Shamsha analizaba con detenimiento las rubias pestañas que adornaban los ojos cerrados de su doctor, le besaba, más bien le recorría la cara con pequeñas succiones, mientras repetía una y otra vez: «te quiero, gracias, gracias», todo mientras las ondas producidas por los golpes no dejaban de retumbar sobre sus cabezas.

Abrazada a Charles, echó un vistazo alrededor. Era difícil, el techo había cedido hasta casi aplastarlos, no vio ni a Callia ni a Lewis e inclinó el cuello hacia atrás, sabía que estaban dentro, los había visto pasar. Adaptó la vista a la semioscuridad, en un rincón a lo lejos, allí estaba, era Callia, parecía inconsciente. Lewis estaba cerca de ella, con una pierna atrapada.

Pensó en ir primero hacia Callia para ayudarla y que le ayudara con Lewis, puso a Charles encima de ella haciendo de su cuerpo una camilla, lo sujetaba con sus brazos, mientras con las piernas hacía un esfuerzo sobrehumano para empujar y arrastrarse; su espalda le advertía que estaba masacrándola, pero no le hizo caso, llamaba a la griega, aunque no se movía, consiguió llegar hasta donde estaba, pero seguía sin responder. El tráiler había cedido tanto que estaba a punto de hacer un sándwich de carne, no quedaba ya ni medio metro desde donde estaban tumbados al techo que se hundía sobre ellos.

Sacudía a Callia violentamente, casi no podía respirar. Charles le oprimía el pecho, le gritaba, pero nada; giró para arrojar a Charles sobre el suelo, agarró a Callia de los hombros agitándola con todas sus fuerzas, nada, al final consiguió despertarla con otros métodos menos sutiles.

—¡Joder, Sham!, ¿quieres que me dé un infarto?, ¡qué dolor!

—¿Estás bien?

—¡Claro!

—Pensé que…, como tenías los ojos cerrados…

—¿Y me aprietas los pezones?, estás fatal, ¡ha sido un momento! —le recrimina Callia frotándose los pechos.

Shamsha respondió afligida.

—Ehhh, lo siento, yo no quería…

—Perdona, cariño, me he asustado, tranquila, apuntaré tu técnica, hace mucho tiempo que no duermo y bueno, jajaja —Callia le dedica una tierna sonrisa para relajar a Shamsha—, con las vibraciones, la tensión, al cesar los ruidos, cerré los ojos y estaba súper a gusto… Estás llena de mierda, tienes la cara negra, jajajaja, me alegro de que estés bien…

—¿Y los chicos?

—Charles está aquí, aturdido, pero bien, voy a…

—Chicas, ¿os importa?, tenéis que ayudarme.

Lewis tenía la pierna atrapada, esperaban que no fuera demasiado pesado, tenían que buscar algo que hiciera palanca y poder liberarle no había mucho tiempo, el tráiler les daba avisos de que no aguantaría mucho más.

Hicieron acopio de todas sus fuerzas, para, entre los tres, ayudar a Lewis a liberarse. Había mucha sangre y este gritaba de dolor. La situación se volvió angustiosa, tenían un escaso margen de maniobra, el tráiler cedía sobre sus cabezas cada vez más, casi tocaban con la nariz la pared y los palés resistían el peso con ímpetu, si no salían antes de que la estructura cediera del todo, morirían aplastados.

Tumbados en el suelo, boca abajo, mirándose los unos a los otros, Lewis se encontraba boca arriba con la cara pegada a la estructura del tráiler que cada vez cedía más, no paraba de gritar. Se dispusieron todos a un lado, cada uno buscó un punto de apoyo para empujar con todas sus fuerzas; daba resultado, cada vez sacaban un poco más la pierna.

A la vez que esta salía, la sangre de su amigo teñía el suelo y gritaba de dolor. Cuando sacó la pierna del todo, observaron que tenía numerosos cortes, uno de ellos muy profundo. Cuando se vio la pierna, la cara de horror reflejaba lo asustado que estaba; en ese momento, Charles, dejando a Callia y Shamsha anonadadas, con toda la calma y frialdad de la que pudo hacer acopio, dijo:

—Por allí, hay una abertura en la pared, cuando salgamos, iremos a un centro médico que creo que estaba cerca y te lo coseré… Tranquilo, colega, hemos salido de muchas peores

—¡Ni lo sueñes, no me vas a coser nada!

Charles hizo caso omiso a la réplica de su amigo, su semblante era tan serio que dio a su figura una imagen de líder tal que ninguno pensó en las objeciones que suponía salir por la estrecha abertura con picos metálicos que parecían propensos a cortarlos por todo el cuerpo.

Miraban a su alrededor y a Lewis, oían cómo la estructura se resentía y cada vez bajaba más para poco a poco aplastarlos sin compasión. Lewis miró a Charles a la vez que apretaba los dientes con fuerza, asintió y dijo sin casi abrir la boca.

—¿En qué raja has dicho que entre?

Por unos instantes estuvieron perplejos. Charles le esbozó una media sonrisa, se giró encaminado hacia la supuesta salida y empezó a reptar como un soldado, los demás iban detrás. Shamsha estaba en último lugar, era la primera vez que no sentía nada.
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